
  XVIº del Tiempo Ordinario  

Hay ocasiones en las que intuimos instintiva-

mente que una persona se siente muy cer-

cana a nosotros, que nos entiende, que 

siente empatía y simpatiza con noso-

tros, aun cuando nos digamos pocas 

palabras. Así era Jesús, identificado 

con el pueblo, uno de ellos, sintien-

do con ellos, percatándose de sus 

necesidades sin que nadie se las dic-

tara, percibiendo incluso las necesida-

des ocultas y espirituales, las del corazón. 

Así es cómo Jesús siente por nosotros. 
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